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    Sofía es una niña valiente a la que le gusta resolver misterios. Y, hay que reconocerlo, se le da muy bien. 
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    Conchi es la mejor amiga de Sofía, se conocen desde el jardín de infancia. Es bastante miedica.  
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    Claudia es otra amiga de Sofía. Se conocieron en educación infantil y forma parte del grupo. 
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    Beltrán es amigo de las chicas, va con ellas a clase y se une a sus aventuras. 
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    Eva es la nueva vecina de Sofía. Una niña tímida a la que, como a nuestra protagonista, le encanta esclarecer un buen misterio. 
 
  
 
   
 
   
      
 
  
 
   
 
   
    

  

 
  
   Familia de Sofía 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
  
 
   
 
   
    [image: ] 
 
    El señor Pelucho es el padre de Sofía y es incapaz de negarle nada. 
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    La señora Pelucho es la madre de Sofía, la que pone orden en la familia. 
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    Hugo es el hermanito de Sofía. Por ahora solo duerme, come, hace caca y llora. 
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    Pulgas es uno más de la familia. Siempre protegiendo a su dueña de los líos en los que se mete. 
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 Vacaciones 
 
      
 
    ―¡Chicos, silencio! Como es el último día de clase, había pensado que podíamos tener una charla distendida sobre vuestros destinos vacacionales, ¿qué os parece? 
 
    Ninguno de los alumnos abrió la boca porque, en realidad, no importaba lo que opinaran, la profesora haría lo que considerara oportuno. Aun así, la sonrisa que mostraron en sus rostros indicaba que la idea les había agradado. 
 
    ―Y ¿quién quiere empezar? 
 
    Los muchachos levantaron las manos esperando ser los primeros en hablar. Estaban deseosos de dejar durante unos meses el colegio y, sobre todo, de disfrutar de los lugares a los que les llevarían sus padres durante los meses de verano. 
 
    ―Yo me voy a ir al pueblo de mis abuelos ―dijo uno de los niños en cuanto la profesora le otorgó el turno―. Allí tengo un montón de amigos. Solemos hacer barbacoas y vamos a bañarnos al río. ¡Es muy divertido! 
 
    ―Mis padres nos van a llevar a mi hermana y a mí a la playa. Nos vamos a Asturias ya que mi padre no soporta el calor del sur ―explicó otra de las alumnas. 
 
    Casi todos habían contado las vacaciones que les aguardaban, ansiosos de comenzar con ellas. 
 
    ―Conchi y yo nos vamos con nuestras familias a Egipto ―repuso Sofía cuando le llegó el turno de hablar. 
 
    ―Qué lugar más interesante. La civilización egipcia ha sido la civilización más duradera de la historia. Subsistió durante unos 3.000 años y se originó hace más de 5.000 años. ¿Sabéis dónde se encuentra situado Egipto? ―Mientras consultaba a sus alumnos, se ocupaba de desenrollar el mapamundi sobre la pizarra. Como ninguno respondió, con el dedo indicó el punto exacto donde se ubicaba el país―. Está aquí, al noreste de África. ¿Sabéis cómo es su organización política? 
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    ―Reina un faraón ―se escuchó que decía uno de los estudiantes sentados al final del aula. 
 
    ―Eso fue en la antigüedad ―le corrigió la maestra―. Ahora es una República, es decir, un sistema democrático gobernado por un presidente del Gobierno. En este momento hay inestabilidad en el poder, luchas internas entre el propio presidente y el general de las Fuerzas Armadas. ―Al notar que perdían el interés, decidió mencionar algo que les llamara la atención―. Cuenta con una importante cantidad de monumentos milenarios, como las colosales pirámides de Guiza y la Gran Esfinge. 
 
    ―Sí ―la apoyó Conchi―. Nuestros padres han reservado alojamiento en una pirámide que han transformado en hotel. ¡Va a ser una pasada! 
 
    Ambas estaban emocionadas por el lugar que iban a visitar. Solo quedaban un par de días para que el avión, que las trasladaría a su destino, despegase. Llevaban semanas que no hablaban de otra cosa, apenas podían dormir por los nervios. 
 
    ―Dicen que la pirámide que alberga nuestro hotel la mandó construir el faraón Tutan...ka… ―Sofía recordó haberle oído a su madre ese dato, aunque había sido incapaz de retener en la memoria ese nombre tan extraño. 
 
    ―¿Tutankamón? ―la ayudó la maestra. 
 
    ―Ese, ese ―confirmó ella en cuanto escuchó ese término tan singular. 
 
    ―¿Sabéis que Tutankamón accedió al trono con ocho o nueve años? ―les preguntó la profesora. 
 
    ―¿Tan pequeño? ―Conchi estaba sorprendida. 
 
    ―Sí, era de vuestra edad. 
 
    Entonces sonó la campana avisando del fin de las clases, por lo que los chicos recogieron sus cosas y salieron del aula a toda velocidad. 
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    ―Es una pena que no vengáis con nosotras ―se despedía Sofía de sus amigos.  
 
    Beltrán y Claudia no iban con ellas de viaje puesto que sus padres tenían otros planes para las vacaciones. 
 
    ―Sí, ¡Egipto tiene que ser impresionante! ―reconoció Beltrán a quien le hubiera gustado acompañarlas. Pero ese año sus padres habían decidido alquilar una caravana y recorrer Europa. 
 
    ―Seguro que lo pasas fenomenal. No te quejes que yo me voy al pueblo con mis primos. Son mayores que yo, por lo que me ignoran ―explicó Claudia a la que no le apetecía nada el plan que le aguardaba ese verano―. Eva también va con vosotras, ¿verdad? 
 
    ―Sí, sus padres le han permitido venir. Como mamá dirige una agencia de viajes, les ha enviado un montón de información del hotel en el que nos vamos a hospedar, por ello, han quedado convencidos de que no correrá ningún peligro. Además de que mis padres y la madre de Conchi nos tendrán bien vigiladas.  
 
    ―Y tu primo ―le recordó su amiga. 
 
    ―Eso, y mi primo ―declaró Sofía con un deje de pesimismo en su tono de voz.  
 
    ―¿Qué ocurre con él? ―curioseó Beltrán, al que no le había pasado desapercibida la alergia que sentía por el chico. 
 
    ―Es que Javier es insoportable, irritante e insufrible. Y muchas cosas más. Solo de pensar que vamos a tener que aguantarlo, se me ponen los pelos de punta. ―Sofía mostró un gesto de disgusto que dejó claro sus sentimientos hacia su primo, por si no hubiera sido suficiente con sus palabras.  
 
    ―No te agobies. Tú vas con Conchi y Eva y él está solo. Seguro que se comporta mejor de lo que crees para que le admitáis en el grupo ―las animó Claudia. 
 
    ―Ojalá estés en lo cierto ―repuso Sofía resignada. 
 
    ―Nos vemos a la vuelta. Haced mogollón de fotos ―pidió Beltrán. 
 
    Se despidieron en cuanto escucharon al padre del muchacho tocar la bocina desde el coche, avisándole de que ya había llegado. 
 
    Poco a poco se fueron marchando del colegio felices porque ya iniciaban las anheladas vacaciones de verano.  
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 Mal empezamos  
 
      
 
    Las chicas estaban aburridas en el avión, llevaban más de dos horas de vuelo y aún quedaban otras tantas.  
 
    Sofía cogió uno de los periódicos que habían dejado las azafatas para que los pasajeros se entretuvieran. Pero nada más ver la portada, se percató de que estaba escrito en otro idioma, no entendía ni una palabra. Aun así, se fijó en una fotografía que aparecía en la primera página, era un militar. 
 
    ―Es el general Mahaes ―les instruyó un egipcio sentado en la misma fila que ellas. 
 
    ―¿Es verdad que hay luchas internas entre él y el presidente? ―Eva recordó las palabras de su maestra. 
 
    ―Se han producido cuantiosas protestas por parte del pueblo debidas a la sequía que nos acucia. Y las malas lenguas dicen que han sido alentadas por el ejército. 
 
    Tras esa breve conversación, se mantuvieron en silencio. Las niñas observaban con curiosidad la imagen de ese general imponente que deseaba el poder. 
 
    Aterrizaron a última hora de la tarde en El Cairo, la capital de Egipto, y después de acomodarse en el hotel y descansar toda la noche, madrugaron para comenzar las visitas que tenían planificadas. 
 
    Por la mañana hicieron una excursión a las Pirámides de Giza, lugar donde se hallan las famosas pirámides de Keóps, Kefrén y Micerinos, además de la Esfinge. 
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    Allí, el guía les explicó que las pirámides fueron construidas por miles y miles de obreros y campesinos. Que aunque al principio se pensaba que los trabajadores que participaron en su construcción fueron esclavos, en verdad, fueron campesinos contratados en épocas en las que escaseaba el trabajo en el campo. Asimismo les contaron que se trataban de monumentos funerarios, emplazamientos destinados al entierro de los faraones. Y, como dato curioso, les informaron de que la pirámide más grande de Egipto era la que mandó levantar el faraón Keops. 
 
    Tanto los mayores como los pequeños permanecieron durante la excursión boquiabiertos, sin dejar de admirar los espectaculares monumentos que atesoraba el país y sin olvidarse de hacer fotografías para el recuerdo. 
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    Cuando regresaron al hotel, les agasajaron con una comida típica egipcia. En ella pudieron encontrar verduras, legumbres y pescados, productos que abundaban en la región. Además de pan y cerveza de farro, cereales comunes en su agricultura. 
 
    ―Mamá, sabe raro ―comentó Conchi a la que el primer bocado que dio a su comida no le supo nada bien. 
 
    ―Cariño, eso es porque tiene exceso de especias. He de reconocer que está demasiado condimentado ―admitió la señora Redondilla. 
 
    ―Si queréis, luego vamos a comprar una hamburguesa ―intervino el señor Pelucho que comprendía que a las pequeñas nos les atrajera el almuerzo―. Javier, ¿a ti tampoco te gusta? 
 
    ―Nada. Hasta mi madre cocina mejor. ―Tras menospreciar los guisos de su progenitora, soltó una carcajada. 
 
    ―Es una pena, a mí todo me parece exquisito. ―La señora Pelucho estaba probando cada uno de los platos que les habían colocado delante, lo mismo que hacían su marido y la señora Redondilla. 
 
    Cuando concluyeron el ovíparo banquete, abandonaron el hotel y se dirigieron a la hamburguesería que habían visto al cruzar la calle. 
 
    En cuanto los chicos hubieron terminado de comer, decidieron ir a descansar un rato, antes de salir a dar un paseo por las calles aledañas. Les habían sugerido deambular por la zona puesto que estaban rodeados por uno de los zocos más extensos de la ciudad. 
 
    ―Me parece raro que los mayores no hayan venido a buscarnos ―repuso Conchi viendo lo tarde que se estaba haciendo. 
 
    ―Tienes razón, vamos a ver qué les ha ocurrido ―propuso Sofía saliendo ya por la puerta de la habitación. 
 
    Las tres chicas y Pulgas se dirigieron al cuarto de los señores Pelucho con el propósito de levantarlos de la larga siesta que se estaban tomando. 
 
    ―Pasad ―se escuchó una débil voz tras golpear la puerta. 
 
    ―Mamá, ¿estás bien? 
 
    En cuanto franquearon el umbral, se encontraron a Hugo durmiendo en la cuna, aun cuando se mostraba intranquilo, no paraba de dar vueltas y de jadear, y a la señora Pelucho tumbada en la cama con temblores. Al otro lado de la puerta del baño se podía escuchar al señor Pelucho vomitando. 
 
    ―Sí, hija. Algo nos ha debido de sentar mal. No te preocupes, ya verás como mañana estaremos mejor. 
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    En ese momento, el señor Pelucho salió del baño. Le costó alcanzar la cama, sus movimientos eran descoordinados y estaba tan blanco como los azulejos del lavabo. Sofía corrió a asistirle. 
 
    ―Papá, ¿cómo te encuentras? ―Estaba preocupada al descubrir las condiciones en las que se hallaban. 
 
    ―Creo que me estoy muriendo ―le contestó con tono dramático. 
 
    ―Cariño, no seas exagerado. Vas a asustar a las niñas. Dejadnos descansad y mañana estaremos perfectos. 
 
    Se alejaron, abatidas, sin comprender cómo habían llegado a ese estado tan penoso. 
 
    A continuación, se encaminaron a la habitación de la señora Redondilla, donde se encontraron el mismo espectáculo. 
 
    ―Conchi, ve con el resto a jugar a los jardines del hotel. Pero prometedme que no vais a salir del recinto.  
 
    ―Te lo prometo, mamá. 
 
    ―Seguro que mañana esto solo será una desagradable anécdota del viaje. 
 
    Salieron del cuarto sin confiar en las palabras de los adultos, parecía más grave de lo que querían admitir. 
 
    Apesadumbrados, bajaron a la rosaleda del hotel donde se sentaron sin saber qué pensar. 
 
    ―Hola, chicas. ―Levantaron la cabeza y se encontraron con Javier, quien las miraba con una enorme sonrisa dibujada en el rostro. 
 
    ―Nuestros padres están enfermos ―le recriminó Sofía al verlo tan feliz. 
 
    ―Lo sé. El médico se pasó por sus dormitorios hace un rato. Les dijo que era la típica diarrea del viajero. Os presento a Anat. 
 
    Entonces las chicas repararon en una joven que lo acompañaba y que había permanecido oculta a su espalda. 
 
    ―Hola, soy la hija de la dueña del complejo. 
 
    Las chicas se presentaron de forma educada, pero ninguna fue capaz de recuperar el ánimo, no podían olvidar la imagen de sus padres indispuestos. 
 
    ―Están enfermos por la sequía ―les anunció Anat de forma misteriosa. 
 
    ―¿Por la sequía? ―interrogó Sofía que no comprendía. 
 
    ―Sí, la falta de agua para beber y regar los campos está causando que los alimentos estén podridos y, aun cuando les echamos abundantes especias, es imposible evitar su descomposición. ―Había más, pero prefirió omitirlo. No la creerían. 
 
    ―¿Y qué podemos hacer? ―Sofía no estaba dispuesta a ver cómo sus padres seguían enfermos por la mala disposición de la comida. 
 
    ―No hay nada que podamos hacer. Aunque… ―La niña egipcia dejó inconclusa la frase. 
 
    ―¿Aunque? ―preguntó Eva con curiosidad. 
 
    ―Nada, es una tontería ―respondió Anat. 
 
    ―Quizás sí, pero nos gustaría saber qué es lo que se te ha pasado por la cabeza. ―Conchi estaba tan intranquila por su madre como Sofía. Y si ellas podían hacer algo, no dudaría en hacerlo, por mucho miedo que le diera. 
 
    ―Hay una leyenda, pero yo no la conozco bien. Sin embargo, os puedo guiar hasta alguien que sí la domina. 
 
    ―Pues pongámonos en marcha ―apremió Conchi.  
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 La leyenda del faraón 
 
      
 
    Anat atravesó los jardines del hotel seguida por sus nuevos amigos. Ellos la escoltaban ignorando a dónde los conducía, lo único que deseaban era saber si podían ayudar de alguna forma a que sus padres recuperasen la salud. 
 
    Cuando comenzaron a caminar por unas oscuras callejuelas en el exterior del hotel, se asustaron. Habían prometido a sus padres no abandonar el complejo. 
 
    ―¿A dónde nos llevas? ―le preguntó Sofía. 
 
    ―Vamos a casa de mi tía Chione. Ella os contará la leyenda del faraón, historia que parece estar repitiéndose en el presente. 
 
    Los chicos, aún temerosos, pero confiados porque pensaban que estaban haciendo lo correcto, acompañaron a Anat por esos lóbregos callejones. 
 
    De repente se detuvo delante de un gran portón de madera. 
 
    ―Es aquí, ya hemos llegado. ―Cogió la aldaba, en la que había esculpida una cabeza de carnero, y golpeó con ella la puerta. 
 
    Unos segundos más tarde, escucharon pasos que se acercaban. 
 
    Al abrirse la puerta, una mujer se asomó. Los muchachos quedaron hipnotizados al contemplar la enorme belleza de la tía de la joven egipcia. 
 
    ―¡Anat, qué gusto verte! ¿Quiénes son tus amiguitos? 
 
    ―Hola, tía. Se hospedan en el hotel de mamá. Sus familiares han caído enfermos. 
 
    Su tía la miró a los ojos y asintió, comprendiendo. 
 
    ―Pasad. Sois bienvenidos en mi humilde morada. 
 
    Los chicos atravesaron la entrada y se quedaron embelesados al toparse con la gran sala que se abría ante ellos. Un lugar lleno de cojines, mesas bajas y pañuelos de multitud de colores llamativos que cubrían las paredes y el techo. 
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    ―Por favor, sentaos. ¿Queréis tomar un té? 
 
    Los chicos negaron con la cabeza, asustados porque cualquier cosa que ingirieran les afectara de la misma manera que a sus padres. 
 
    ―Entonces, ¿en qué os puedo ayudar? 
 
    ―Vienen para que les relates la leyenda del faraón. 
 
    ―Querida, pero eso es un cuento de viejas ―les confesó la mujer. 
 
    ―Tía, por favor, sabes que no es cierto. Quizás ellos puedan ayudarnos a romper esta maldición que se cierne sobre el pueblo egipcio. 
 
    Chione miró a su sobrina con ternura, fue un error contarle su sueño profético en el que veía a unos niños extranjeros conseguir que el agua regresara a Egipto. Los mortales no debían intervenir en las predicciones de los oráculos, si lo hacían, podrían ocasionar el enojo de los dioses. 
 
    A veces tenía sueños premonitorios, pero en la mayoría de oportunidades, solo eran meras fantasías y anhelos de su subconsciente. Era complicado discernir entre unos y otros. Aunque sabía que en esta ocasión era un augurio auténtico. 
 
    ―Por favor, cuéntenos la leyenda. Eso no puede hacer mal a nadie ―suplicó Sofía esperanzada. 
 
    ―Está bien. ―Entonces comenzó a narrarles lo acontecido muchos siglos atrás: 
 
    «El Nilo fue siempre la principal fuente de agua y vida del territorio egipcio. Nos proporciona la mayoría de agua dulce. Es por ello que cualquier alteración que provoque la disminución de su caudal supondría un gran peligro. De hecho, en el pasado las crecidas del río eran recibidas como una bendición.  
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    Cuenta la leyenda que Egipto cayó en desgracia, sufría de graves penurias debidas a que hacía siete años que el Nilo no poseía agua suficiente para regar las tierras y abastecer al pueblo. Por añadidura, las reservas de los graneros estaban mermando. Esto causó la progresiva aparición de hambre y desesperación entre los ciudadanos. 
 
    El faraón Dyoser profundamente preocupado al ver cómo los campos se secaban, cómo lloraban los niños, cómo se debilitaban los ancianos e, incluso, cómo se cerraban los templos por falta de ofrendas a sus dioses, consultó a su consejero, el gran Imhotep. Este, primer ministro, arquitecto, médico, astrólogo y mago, acudió entonces al templo del dios de la sabiduría, Thot. Allí investigó los libros sagrados y los documentos más antiguos que hablaban sobre la crecida del Nilo. Hecho esto, se presentó ante el faraón.  
 
    ―Los textos indican que el nacimiento del río se encuentra entre dos cavernas de la isla Elefantina. En el mismo lugar en el que apareció la luz divina que dio origen a los seres vivos del mundo.  
 
    ―¿Quién vigila esas cavernas? ―interrogó ansioso el faraón. 
 
    ―Ambas están custodiadas por el dios Jnum, quien modela en su torno de alfarero a los diferentes seres. Bajo sus sandalias retiene la salida del agua del Nilo. Mientras no levante sus pies, no habrá crecida. Es quien dispone que las tierras sean fértiles, quien hace prosperar el trigo y quien hace posible la producción de piedras en las canteras para erigir los templos. Gracias a él prosperan los animales y las plantas. 
 
    El faraón se dirigió raudo a la isla, donde rezó e imploró los favores del dios, rogándole la salvación de su pueblo. Sin embargo, sus plegarias no fueron atendidas.  
 
    Finalmente, agotado, se quedó dormido. Durante su sueño, el dios se le apareció y le preguntó por el motivo de su aflicción. El faraón le detalló su temor para con su pueblo debido a la falta de agua y comida.  
 
    ―¡Tienes motivos para temer! ―gruñó el dios enfadado con él―. Te he abastecido de numerosos materiales con el fin de que levantes templos y construyas estatuas en honor a los dioses, pero tú no te has dado por aludido. Has de restaurar los monumentos antiguos y construir otros nuevos. El pueblo de Egipto debe adorar a sus dioses y el faraón dar ejemplo. Ahora ya sabes los motivos. 
 
    ―Mi maestro de obras, Imhotep, edificará tu templo en esta isla, origen del mundo, y tu santuario guardará para siempre el secreto de la crecida del Nilo ―prometió el faraón. 
 
    Tras decir aquello, el dios Jnum se apiadó de él y decidió abrir las compuertas a las aguas del río, el cual dormía en forma de serpiente bajo sus sandalias. Liberó a la serpiente y, con esa libertad recién concedida, se produjo una crecida del río. 
 
    Al despertar, el faraón observó cómo las aguas del Nilo habían aumentado en gran medida su caudal. Además, se fijó en que a sus pies reposaba una tabla con una oración al dios Jnum. Dicha plegaria fue grabada en los muros del nuevo templo en jeroglíficos para que cada año subieran las aguas proveyendo de prosperidad al pueblo. 
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    Ese mismo día el faraón ordenó el inicio de las obras del templo dedicado a Jnum.» 
 
    ―Tía Chione, has olvidado mencionar el cetro. 
 
    ―¿Cetro? ―consultó Conchi que desconocía el significado de ese vocablo. 
 
    ―Es una vara muy poderosa. Con ella el dios Jnum concedía la vida a sus modelaciones de barro. Se dice que se encuentra bajo sus pies, al fondo de las aguas del río. 
 
    Los chicos se quedaron cautivados al escuchar tamaña historia. Ninguno sabía cómo podrían ayudar a poner fin a esa sequía que desencadenaba la falta de agua potable y alimentos corrompidos, excepto Sofía, quien ya estaba organizando un plan en su cabeza. 
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 ¡Os salvaremos! 
 
      
 
    Conchi y Sofía se tropezaron en el pasillo. Acababan de abandonar las habitaciones de sus progenitores y salían apesadumbradas. Sus rostros reflejaban lo apenadas que se sentían por el complicado estado de sus padres y de Hugo. 
 
    ―Hola, Conchi, ¿cómo se encuentra tu madre? 
 
    ―Mal, yo creo que está todavía peor que ayer. ―Conchi tuvo que hacer un gran esfuerzo por contener las lágrimas que se acumulaban en sus ojos―. ¿Y tus padres? ¿Y Hugo? 
 
    ―También mal. Tenemos que hacer algo. ―Sofía había estado toda la noche elucubrando y tenía un plan. 
 
    ―¿Pero qué podemos hacer? No somos médicos. 
 
    ―Sabes que esto no tiene nada que ver con la medicina. Esto es una maldición del dios Jnum. Hemos de ir a su templo y suplicarle, tal y como hizo el faraón Dyoser. 
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    ―Y ¿cómo vamos a ir hasta allí? ―Si bien Conchi estaba aterrorizada por la idea de su amiga, haría lo que estuviera en su mano porque su madre sanara. Y si tenía que involucrarse en uno de los osados planes de Sofía, lo haría. Y esta vez sin titubeos. 
 
    ―Tenemos que hablar con Anat y con los demás. ―Conchi asintió, al menos no irían solas, respiró algo más aliviada―. Vamos, Pulgas, vayamos a por el resto.  
 
    El perro ladró comprendiendo que se acercaba otra de las peligrosas aventuras de su ama. 
 
    Encontraron a Eva y a Javier con Anat en los jardines, por lo que Sofía les hizo partícipes de su idea. Ninguno abrió la boca, se hallaban demasiado asombrados para hablar. Finalmente fue la egipcia la que rompió el silencio que se había formado: 
 
    ―Sabía que ibais a hacerlo. Es designio de los dioses. 
 
    ―¿Por qué dices eso? ―Eva se sorprendió con esa afirmación. 
 
    ―Por el presagio de mi tía Chione. Ella lo vio en sus sueños.  
 
    ―¿Vas a venir con nosotros? ―preguntó Conchi que esperaba una respuesta afirmativa. Ella se movería mejor entre los lugareños, al menos, conocía el idioma―. ¿Que lo vio en sus sueños? ―Acababa de asimilar su declaración. 
 
    ―No, no puedo ir. Sí, sus sueños son premonitorios ―respondió a ambas cuestiones―. La visión de mi tía fue que tres muchachas y un joven, todos ellos con piel blanca de alabastro, acompañados por un animal de cuatro patas, y venidos de tierras lejanas, salvarían al pueblo egipcio. No mencionan a una chica como yo. 
 
    ―Pero… ―Aunque Conchi estaba dispuesta a insistir, Anat no se lo permitió. 
 
    ―Además, yo debo quedarme cuidando de vuestros familiares. Mi tía está preparando ungüentos que nadie les aplicará si no lo hago yo. De todas formas, conociendo la profecía, me he adelantado y os he encontrado un medio de transporte. 
 
    ―¡Qué bien! ―exclamó Sofía emocionada. 
 
    Anat los guio a las afueras de la ciudad donde, en una explanada, se encontraba el aparato que los transportaría a su destino. 
 
    ―¿En serio? ―Esta vez fue Javier el que habló. Hasta ese momento se había mantenido callado, pensaba que estaba participando en un absurdo juego de las chicas. Pero al ver lo que tenían delante, no pudo contenerse―. ¡Estáis locas! Solo sois unas chiquillas y, por lo que veo, muy mimadas. Unas mocosas que hacen caso omiso de la petición de sus padres. ¿No os dijeron que no os alejarais del hotel? Y ya lo hemos abandonado en dos ocasiones. Encima, ahora se os ha metido en la cabeza que recorramos Egipto montados en eso ―dijo señalando la enorme nave. 
 
    ―Es una forma segura de cruzar el país ―intentó convencerle Anat. 
 
    ―¿Segura? ¡Habéis perdido la chaveta! ¿Acaso alguna sabe llevar ese globo? ―Javier no podía creerse lo que estaba sucediendo delante de sus narices. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    ―No es complicado. Es el aire quien lo arrastra y, en este momento, los vientos soplan hacia el sur. Solo os tenéis que dejar llevar ―indicó la egipcia. 
 
    ―Tú puedes quedarte aquí si quieres, pero nosotras nos vamos para salvar a nuestros padres y a Hugo de una muerte segura ―expuso Sofía con una convicción impropia de una niña de su edad. Incluso Javier pareció convencido. 
 
    Las chicas empezaron a subir al globo aerostático y Javier no pudo hacer otra cosa que seguirlas, no podía abandonarlas en esa arriesgada misión.  
 
    Conchi se agarró a la cuerda de seguridad con todas sus fuerzas, estaba aterrorizada, pero no podía fallarle a su madre, sería valiente. 
 
    ―Me obligáis a ir con vosotras contra mi propia voluntad. Los tíos no me perdonarían que os dejara solas. ―Pese a que sonaba enfadado, en el fondo estaba tan emocionado como ellas con la aventura que se les presentaba por delante. 
 
    ―Recordad, podéis controlar su vuelo en vertical, pero en horizontal dependéis de donde os lleve el viento. 
 
    El globo comenzó su ascenso y se despidieron de Anat con gestos de la mano quien, desde tierra, les gritó: 
 
    ―Os he dejado agua y algunas viandas. 
 
    Los chicos observaron el suelo de la barquilla y se toparon con un par de mochilas repletas de bebida y comida, además de algunos objetos que podrían necesitar como una brújula, cuerda, cerillas y varios útiles de primeros auxilios. 
 
    ―Menos mal que Anat está en todo ―comentó Sofía que, al salir tan rápido del hotel, no había previsto el equipaje que necesitarían. 
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    Mientras tanto, a unos metros de distancia, escondido tras unos arbustos, un hombre observaba cómo el globo aerostático se elevaba. Entonces cogió su teléfono móvil e hizo una llamada: 
 
    ―Jefe, los chicos acaban de despegar en un globo. Van en dirección Sur, al nacimiento del Nilo. 
 
    ―Deben saberlo ―se escuchó al otro lado de la línea―. Ocúpate de ellos. No quiero que aparezcan por aquí. 
 
    ―Eso está hecho, señor. 
 
    Tras colgar, subió a su todoterreno y se puso en marcha, dispuesto a obedecer las órdenes dadas por su superior. 
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    Los chicos iban impresionados, disfrutando del maravilloso paisaje que los rodeaba. Kilómetros y kilómetros en los que solo se divisaba arena. Infinitas dunas que se perdían en el horizonte. Aunque era abrumador, a la vez era formidable. Incluso Pulgas contemplaba en silencio la belleza de la naturaleza. 
 
    ―¡Es precioso! ―exclamó Conchi deslumbrada por esa visión. 
 
    ―Mirad, chicas, una caravana de beduinos ―les avisó Eva en cuanto la avistó. 
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    Estaban tan enfrascados en la contemplación de la caravana y del paisaje que no se percataron de lo que se avecinaba. 
 
    No lejos de allí, un todoterreno se detenía a una distancia prudencial. De él descendió un hombre que se escondió tras un montículo de arena, portaba un fusil de largo alcance. Se tumbó en el suelo, colocó el arma, escudriñó por la mirilla y, sin pensárselo dos veces, disparó. 
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    ―¿Qué ha sido eso? ―consultó alarmada Sofía. 
 
    ―Me ha parecido un disparo ―confirmó Eva sus sospechas. 
 
    ―¿U-u-un d-d-disparo? ―A Conchi comenzaron a castañetearle los dientes. Estaba aterrada. 
 
    ―¡Mirad! Hay un agujero en la envoltura. ―Javier se había quedado petrificado al comprobar el percance que habían sufrido. 
 
    ―¡Se está haciendo más grande! ―observó Sofía. 
 
    Entonces, empezaron a descender vertiginosamente. Se agarraron con presteza a las cuerdas de seguridad y se agacharon. De sus gargantas salían potentes alaridos imposibles de acallar. Estaban temblando de pánico por lo que iba a acontecer. Sabían que el choque contra el suelo era inevitable. 
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 Sin globo 
 
      
 
    El impacto fue brutal. La barquilla se deshizo en mil pedazos y la malla se deshilachó sin remedio. Los chicos abandonaron la nave doloridos, pero ninguno de ellos recibió un golpe grave, solo contusiones leves que se amoratarían en un corto periodo de tiempo. 
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    ―¿Estáis bien? ―interrogó Sofía, preocupada por sus amigos, mientras palpaba a Pulgas para asegurarse de que no tuviera ningún hueso roto. 
 
    ―Estamos bien ―confirmó Eva mirando a Conchi que asentía. 
 
    ―Lo veis. Os avisé de que era una locura. Soy mayor que vosotras. Tenéis que hacer caso a lo que os diga. ¿Y ahora qué hacemos aquí, señoritas lumbreras? ―soltó a modo de burla―. Estamos en medio de la nada. Sois unas mocosas consentidas y malcriadas. 
 
    ―¡Cállate! ―le gritó Sofía. A pesar de que no le daba la razón a su primo, sí que sentía que estaban en un buen lío. No se le ocurría cómo podrían salir de esta. 
 
    Entonces, como si los dioses se encontraran de su parte, la caravana que habían avistado desde las alturas apareció a unos metros de distancia. Era evidente que se aproximaban a ellos. 
 
    ―Buenos días. Hemos visto el accidente. ¿Estáis bien? ―Aun cuando tenía que ser sorprendente la escena que habían presenciado: unas niñas con su perrito, y un bocazas por compañía, caídos desde los aires en medio de la nada, no lo hicieron notar. 
 
    ―Estamos bien. Gracias por venir a socorrernos. 
 
    ―Por supuesto. El pueblo egipcio está necesitado de agua y nosotros, los beduinos, no somos menos. El oasis en el que vivimos apenas conserva sus recursos por esta sequía que nos sacude. Confiamos en vosotros. 
 
    La cara de las muchachas, incluso la de Javier, mostraba un descomunal gesto de sorpresa. 
 
    ―Sí, por aquí conocemos la profecía. Llevamos tiempo esperando a que aparecieseis ―aclaró al verlos tan desconcertados.  
 
    ―Nos dirigimos al sur ―intervino otro de los beduinos, el de mayor edad―. Os podemos acompañar hasta nuestro poblado, allí podréis conseguir unos dromedarios para proseguir vuestro viaje. 
 
    ―¡Muchas gracias! Son muy amables ―repuso Conchi, dándose cuenta de que estaban salvados. 
 
    ―Como os decía mi compañero, es lo mínimo que podemos hacer para ayudar a nuestros salvadores. 
 
    Los chicos montaron a la grupa de los dromedarios, cada uno acompañado por un beduino y, acto seguido, la comitiva continuó avanzando. 
 
    Un par de horas después, cuando el sol estaba en lo alto y el calor apretaba, divisaron en el horizonte unas tiendas rodeadas de varias palmeras y lo que parecía un pequeño lago. 
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    ―Hasta no hace mucho, el lago estaba cargado de agua y peces. Sin embargo, ya no queda vida en él y apenas agua ―le explicó el beduino que llevaba a Sofía. 
 
    ―Lo lamento ―le dijo sin saber cómo consolarlo. 
 
    Al alcanzar la pequeña aldea, sus gentes salieron de sus tiendas para ver llegar a la procesión. Sus rostros reflejaban esperanza al verlos pasar.  
 
    Sofía era consciente de que todos allí conocían la profecía, pero ella no sabía si iban a conseguir lo que tanto ansiaban, devolverles el agua. Eso hizo, que por primera vez, se sintiera insegura y dudosa de su plan. Entendía que no podía defraudar al pueblo egipcio, era algo demasiado trascendental.  
 
    «Esto nos viene grande», pensó. 
 
    En un santiamén los beduinos prepararon diferentes alimentos y se sentaron formando un círculo, donde los muchachos se acomodaron. 
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    ―Bebed, es karkadé, té de hibisco. Os servirá para no deshidrataros ―les comentó la mujer que servía la bebida. 
 
    ―Gracias. 
 
    Los chicos dieron un sorbo y se percataron de lo sabroso que era. 
 
    ―Con cuidado. No os vayáis a atragantar ―repuso la beduina al verlos tragar con tanta ansia. 
 
    Tras una breve comida y una siesta, lapso de tiempo en el que la temperatura se había atenuado, reanudaron su camino. Se subieron en los dromedarios que les proporcionaron, los cuales iban cargados de víveres, tanto por los que Anat les había suministrado como por los que el pueblo beduino se había encargado de repartir en las alforjas de los animales. 
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    Subir al dromedario fue una curiosa experiencia, sobre todo para Conchi que tuvo que cerrar los ojos y agarrarse bien al cuello del animal para no caerse de morros al suelo. 
 
    ―Recordad, avanzad dejando el sol a la derecha puesto que se oculta por el oeste. 
 
    Los chicos asintieron aun cuando contaban con una brújula, que acertadamente Anat les había guardado en una de las mochilas. Luego solo tenían que seguir las indicaciones de ese instrumento. 
 
    Llevaban un rato marchando cuando Javier comenzó a hablar. 
 
    ―Estos animales van sumamente despacio. Así no llegaremos nunca ―bufó. 
 
    Sofía lo miró con los ojos entrecerrados, segura de que iba a hacer alguna tontería, pero no se le ocurría qué podría ser.  
 
    Entonces, de repente, el muchacho empezó a azotar a su dromedario con las riendas, lo que provocó que este echara a andar a toda prisa. Primero fue un trote suave, pero poco después el animal galopaba cual gacela. 
 
    ―¡¿Qué haces?! ―bramó Sofía, aunque dudaba de que lo hubiera oído porque iba a alta velocidad  
 
     Al rebasar la duna en la que se encontraban, lo perdieron de vista. 
 
    ―¿Dónde se ha metido? ―preguntó Eva en cuanto desapareció. 
 
    Pulgas se fue corriendo tras él, preocupado porque le sucediera algo y también desapareció una vez superó la duna. 
 
    Unos segundos más tarde, Javier resurgió en la siguiente duna. El chico iba tumbado sobre su dromedario, agarrándolo del cuello como podía. Era obvio que estaba a punto de perder el equilibrio, no aguantaría mucho más sobre el animal. Y, en efecto, lentamente se fue resbalando hasta que cayó por el culo. 
 
    Las chicas avanzaron algo más deprisa, pero sin forzar a sus monturas, no deseaban correr la misma suerte. 
 
    Cuando llegaron al lugar en el que se había producido la caída, se dieron de bruces con un Javier, que sentado sobre la arena, observaba cómo su dromedario avanzaba sin él y, a su lado, Pulgas lo miraba con indiferencia. 
 
    ―Estarás contento. Por tu estupidez hemos perdido un dromedario ―lo regañó Sofía. 
 
    ―¡Es un animal ridículo! ―contestó aun sabiendo que su prima estaba en lo cierto. 
 
    ―Anda, súbete conmigo. Pero deja de hacer tonterías. No tenemos tiempo para esto. 
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 Río peligroso 
 
      
 
    Cuando anocheció, se detuvieron a descansar. Había sido un día repleto de emociones por lo que necesitaban dormir y recuperar fuerzas. 
 
    Antes de acostarse, cenaron algo y encendieron una hoguera para entrar en calor. Las temperaturas habían bajado ostensiblemente. Por el día apenas se aguantaba la manga corta y, sin embargo, durante la noche se necesitaba algo más que una chaqueta. 
 
    ―¿Creéis que el accidente con el globo fue provocado por un disparo? ―les consultó Eva.  
 
    Desde el momento en el que sufrieron el revés, la pandilla había estado cavilando sobre eso mismo: ¿les habían disparado? 
 
    ―Hace unas horas hubiera creído que había sido una traba del destino ―comentó Sofía―. Pero he de reconocer, que ahora que sé que hay personas que conocen esa profecía en la que parece que somos los salvadores del pueblo egipcio, hemos de asumir que al igual que hay gente que nos ayudará, habrá quien nos entorpecerá. Lo que me lleva a pensar que el problema de la falta de agua en el país no es un motivo divino, sino humano. 
 
    Se quedaron en silencio digiriendo esas palabras. Y tras pensárselo mucho, llegaron a la misma conclusión que Sofía, estaban de acuerdo con ella. 
 
    Durmieron alrededor de la hoguera, en unos sacos que les habían regalado los beduinos.  
 
    Aun cuando estaban asustados por lo que les depararía el nuevo día, disfrutaron contemplando el maravilloso cielo estrellado que se alzaba ante ellos hasta que el agotamiento los dominó y cayeron en un profundo sueño. 
 
    ―¡Vamos, chicos, arriba! ―Sofía fue la encargada de despertar a sus amigos, después de que Pulgas hubiera hecho igual con ella. 
 
    Antes de partir, desayunaron un poco de leche y galletas. 
 
    Tras varias horas de marcha, se toparon con un enorme río. 
 
    ―¿Es el Nilo? ―preguntó Conchi. 
 
    ―Eso parece ―respondió Eva. Por lo que había estudiado sobre Egipto era el único río por la zona, además las dimensiones tan formidables no dejaban lugar a dudas. Aunque era incuestionable que en ese momento su caudal no era el habitual, había zonas secas que sugerían que, hasta no hacía mucho, el agua fluía por ellas. 
 
    ―¿Qué os parece si continuamos por el río? ―propuso Sofía a quien le dolían casi todos los músculos del cuerpo por cabalgar en dromedario. 
 
    ―Creo que es buena idea. Así no perderemos el rumbo hacia el nacimiento. ―Esta vez el que habló fue Javier, que tras el episodio con su montura, se mostraba más razonable. 
 
    ―Pues perfecto ―confirmó Conchi. 
 
    ―Mirad, allí hay una barcaza. ―Eva fue la que localizó el bote que podrían utilizar en su desplazamiento. 
 
    Como iban a modificar el medio de transporte, dejaron que los dromedarios deshicieran el camino hecho para retornar a la aldea beduina. Los chicos los observaron marchar antes de subir a la embarcación. 
 
    ―Vamos, hemos de continuar ―les apremió Sofía. Sabía que cuanto más se retrasaran, más peligro correrían sus padres. 
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    No les supuso demasiado esfuerzo la navegación. Pese a que la cantidad de agua no era excesiva, sí que se mantenían las corrientes, por lo que no necesitaron remar en varias etapas del trayecto. Por ello, cuando llegaban a las zonas en que era necesario el uso de remos, el grupo estaba descansado y a pleno rendimiento. 
 
    ―¿Qué es eso? ―Conchi fue la primera en darse cuenta de que no estaban solos. 
 
    ―¡Cocodrilos! ―respondió Eva al contemplar las temibles fauces.  
 
    ―¡N-n-no p-p-puede s-s-ser! ―Conchi volvía a estar asustada. Le temblaba el cuerpo del pánico que sentía en ese preciso instante. 
 
    ―¿Qué vamos a hacer? ―interrogó Javier sin que se le ocurriera ninguna idea brillante. 
 
    ―Los remos. Golpeadlos en el hocico y en los ojos. ―Sofía recordó cómo habían conseguido sobrevivir al ataque de tiburones en medio del océano, esperaba que esa estrategia volviera a funcionar. 
 
    Cada uno de ellos se hizo con un remo y, en cuanto los cocodrilos se acercaron, empezaron a darles en el hocico con sus improvisadas armas.  
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    Sin embargo, en pocos segundos, uno de los cocodrilos agarró la pala del remo de Eva con la boca y la destrozó con sus afilados dientes. A punto estuvo de arrastrarla a las profundidades del Nilo en el afán de la chica por preservar su única defensa. Tuvo suerte de que Javier estuviera rápido y la agarrara por la cintura antes de caer al agua. 
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    ―Es imposible vencerlos con los remos. ―Sofía expresó en voz alta lo que el resto también había deducido. 
 
    Después de que otro de los cocodrilos se zampara un segundo remo, a Sofía se le ocurrió un nuevo plan. 
 
    ―Chicos, la red. Vamos a cerrarles la boca. 
 
    ―Pero solo tenemos una y ellos son cuatro. ―Habló Eva, la voz de la razón. 
 
    ―Vamos a por uno. El más pequeño. Quizás si lo inmovilizamos, el resto vaya en su ayuda. 
 
    Los cuatro se unieron y cogieron de cada esquina la red que había en la barca, mientras Pulgas, asomado por la borda, les ladraba enfadado. 
 
    ―Una, dos y tres ―enumeró Sofía. 
 
    Tras esa cuenta, los chicos lanzaron la red que provocó que al más pequeño se le quedara enredada en la boca y las dos patas delanteras, sin permitirle el libre movimiento y haciendo que no pudiera proseguir en su ataque. 
 
    Como habían predicho, los otros tres cocodrilos se lanzaron en su auxilio, olvidándose de esos críos que habían esperado convertir en su almuerzo. 
 
    Rápidamente, Sofía y Javier cogieron los dos remos que habían sobrevivido al enfrentamiento y comenzaron a remar a buen paso. Alejándose lo antes posible del peligro. 
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    Sin embargo, aunque los muchachos pensaban que estaban a salvo, había algo en lo que no se habían fijado puesto que la noche se les había echado encima. A poca distancia, una barca los acechaba.  
 
    En ella se encontraba un hombre armado con un fusil, el mismo que había detenido su avance en globo. Mas en esta ocasión no iba solo, lo acompañaban dos de sus secuaces, preparados para hacer cualquier cosa que les ordenaran.  
 
    No proyectaban perder a los chicos de vista. Conseguirían que no llegaran a su destino de una forma u otra. 
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 ¡Es magia! 
 
      
 
    Esa noche acamparon a orillas del Nilo, lo suficientemente lejos para que no se autoinvitara ningún cocodrilo.  
 
    Cuando se levantaron a la mañana siguiente, dispuestos a continuar navegando por el río, se llevaron una desagradable sorpresa. La barca en la que viajaban había sido destrozada y estaba medio hundida en el agua.  
 
    Sofía se lanzó de cabeza a por ella, intentando reflotarla, pero le resultó imposible. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    ―Sofía, sal del agua ―le gritó Conchi―. Recuerda que el río está atestado de cocodrilos. 
 
    La niña asintió y salió con celeridad, dándose cuenta de la insensatez que acababa de cometer, pero no se podía creer que hubieran vuelto a destruir su medio de locomoción. 
 
    ―Es obra humana ―manifestó derrotada. 
 
    ―¿Por qué lo dices? ―preguntó su primo con curiosidad, no entendía cómo había llegado a esa conclusión. 
 
    ―Se notan las marcas de hachazos en la madera para destruir el bote. 
 
    Los chicos se mantuvieron en silencio, todos ellos cavilando sobre quién estaría intentando impedir que continuaran con su destino. 
 
    ―Seguro que ha sido el mismo que disparó a nuestro globo ―dedujo Eva. 
 
    ―Cierto ―confirmó Conchi quien compartía el pensamiento de su amiga. 
 
    ―Al menos sabemos que no tienen intención de acabar con nosotros. Solo imposibilitarnos nuestra misión. 
 
    Sofía consideraba que aunque habían sufrido dos ataques, en ninguno había peligrado realmente su vida. O eso deseaba creer. Porque si reflexionaba con frialdad, tuvieron mucha suerte de salir ilesos del terrible aterrizaje que padecieron con el globo aerostático. 
 
    ―¿Y ahora qué hacemos? Estamos en medio de la nada. ―Javier, como de costumbre, exponía lo obvio sin aportar ninguna solución. 
 
    ―Tendremos que proseguir a pie ―resolvió Sofía poco convencida. 
 
    Como no contaban con otro plan preferible al propuesto, emprendieron la marcha. 
 
    Tras varias horas caminando hacia el sur, siguiendo las indicaciones de la brújula, el agua empezó a escasear. El calor había sido insoportable y habían consumido más bebida de la que les correspondía. En esos momentos apenas atesoraban unas gotas en sus cantimploras y desconocían cuándo tendrían oportunidad de reponer. 
 
    Así que deshidratados y pesarosos se encaminaban a lo desconocido, confiando en hallar algo o a alguien que los salvase. 
 
    Cuando ya pensaban que era el fin de su aventura, que ahí se terminaba todo, Conchi vislumbró algo fuera de lugar en el horizonte. 
 
    ―Chicas. ¿Qué es eso?  
 
    ―Yo no veo nada ―reconoció Eva fijando la vista en la dirección a la que apuntaba el dedo de su amiga. 
 
    ―No me digáis que es un espejismo. ―Conchi se desmoronó, por un segundo había creído que estaban salvados, pero había sido producto de su propia imaginación, una ilusión óptica. 
 
    ―No, Conchi tiene razón. Allí hay algo. ―Sofía también distinguía algo diferente a la arena que los llevaba rodeando a lo largo de esa inclemente jornada. 
 
    Pulgas, emocionado, levantó la cabeza y echó a correr, ya que había divisado lo mismo que su dueña. 
 
    El grupo no tenía energías para seguir su ritmo, así que prosiguieron andando a paso lento, intentando no perder las pocas fuerzas que les mantenían en pie, con la esperanza de alcanzar ese punto que podría ser cualquier cosa. 
 
    Cuando estaban a una distancia prudencial, fueron capaces de enfocar y atisbar la ciudad que se levantaba ante ellos. 
 
    En la misma puerta de la muralla que daba acceso al lugar, se toparon con una fuente de la que manaba el agua más fresca que nunca hubieran imaginado. Así que se lanzaron a los caños para saciar su sed. A continuación, se refrescaron la cabeza y el cuello, convencidos de haber sufrido una insolación, pero al menos, tras la ingesta, se encontraron mucho mejor. Notaron cómo sus fuerzas regresaban a sus debilitados cuerpos.  
 
    Después de rellenar las cantimploras, se internaron en las callejuelas del poblado. Enseguida escucharon un animado murmullo que les indicó que cerca existía una aglomeración de gente. 
 
    Se dirigieron hacia allí y se dieron de bruces con un enorme mercado. El sitio estaba abarrotado de tenderetes con vendedores que gritaban, procurando hacerse oír entre el barullo, anhelando que el público se acercara a comprar sus productos. 
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    Al ver tantos puestos de comida, los chicos sintieron cómo sus tripas se quejaban por la falta de alimento. Desde la noche anterior no habían tenido nada que llevarse a la boca puesto que sus provisiones se habían hundido en el Nilo, junto con su bote. Por ello, sus estómagos se resentían. 
 
    Se acercaron a uno de los puestos y consiguieron reunir las monedas suficientes para pedir unas porciones de comida. 
 
    Tras ingerir los sabrosos manjares recién adquiridos, emprendieron la búsqueda de un sitio donde alojarse. Estaban exhaustos por la caminata y al día siguiente debían encontrar un modo de continuar. Tenían un gran problema que solventar, máxime cuando no contaban con provisiones ni dinero. La verdad es que el futuro inmediato se les presentaba bastante oscuro. 
 
    Andaban a la caza de una pensión barata en el centro de la ciudad, cuando un vendedor se aproximó a ellos. 
 
    ―Chicos. Creo que estáis necesitados de ayuda ―les manifestó. 
 
    Ninguno supo cómo podría haberlo adivinado. Estaban seguros de que no aparentaban estar desamparados. 
 
    ―Venid, no me tengáis miedo. ―Dicho esto, se acercó a ellos y les susurró―: Conozco la profecía. 
 
    Como si les hubiera dado el santo y seña adecuado para fiarse de él, lo siguieron hasta su tienda. En ella descubrieron multitud de alfombras que el hombre debía dedicarse a vender. 
 
    ―Por lo que veo, no contáis con medio de transporte para llegar al nacimiento del Nilo. 
 
    Los chicos no dijeron nada, todavía estaban atónitos. 
 
    ―Yo os puedo proveer de medio de locomoción y de víveres. 
 
    ―¿A cambio de qué? ―cuestionó Javier. 
 
    ―De nada, por supuesto. ―El hombre se sintió agraviado por su recelo―. El pueblo egipcio os necesita y estaré encantado de ayudaros a lograr vuestro cometido. Para mí sería todo un honor ser partícipe ―les reveló el vendedor. 
 
    ―Mil gracias. Hay alguien que no quiere que lleguemos a nuestro destino ―le confesó Sofía. Recordaba que gracias a los beduinos habían podido seguir adelante. Estaba convencida de que ese hombre también les salvaría el pellejo. 
 
    ―¿Y qué medio de transporte es ese? ―Javier persistía en su incredulidad. Allí solo veía alfombras, incluso en el patio interior únicamente había coloridas esteras y tapetes. 
 
    ―Este. 
 
    Delante de ellos desenrolló una nueva alfombra con tanta vivacidad y belleza como el resto. Ninguno entendía en qué podría ayudarlos ese precioso tejido. 
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    ―No es una alfombra como las demás. Esta es voladora. 
 
    ―¡Venga ya! ―se le escapó a Javier. Intuía que el hombre se burlaba de ellos y no estaba por la labor de continuar prestando atención. Se hallaba agotado, lo que deseaba en ese instante era encontrar un lecho donde echarse a dormir, no escuchar sandeces. 
 
    ―Os lo demostraré. 
 
    Entonces, delante de los chicos, la alfombra se elevó un metro de altura. Todos abrieron las bocas y los ojos desmesuradamente, alucinados por lo que veían. 
 
    ―¿Es un truco? ―interrogó Eva que no acababa de creérselo. 
 
    El hombre la cogió en brazos y la colocó encima de la alfombra para que comprobara que no les engañaba. 
 
    ―Chicos. Subid. ¡Es alucinante!  
 
    El hombre encaramó a las amigas y a Pulgas, quien estaba tan anonadado como el resto. A Javier le colocó una escalerilla para que él mismo se acomodara. 
 
    ―No me lo puedo creer. ¡Es magia! ―Conchi mencionó en alto las palabras que revoloteaban en la cabeza de la pandilla. 
 
    ―Pero creo que ahora lo que necesitáis es descansar, os veo extenuados. 
 
    ―Sí. Estábamos buscando una pensión. ¿Conoce alguna económica y limpia? ―curioseó Sofía. 
 
    ―Esta noche dormiréis en mi casa. Y no hay más que hablar. Mis hijos estarán encantados de conocer a los muchachos que van a devolver el agua del Nilo al pueblo egipcio. 
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 Alfombra juguetona 
 
      
 
    El vendedor de alfombras los llevó a la trastienda en donde se encontraba la vivienda. Allí les presentó a sus gemelos, dos niños bastante más pequeños que ellos a los que parecía encantarles chincharse mutuamente, aunque era incuestionable el amor que se profesaban. 
 
    ―Estos son Abasi y Abayomi ―les presentó su padre con el orgullo reflejado en sus ojos―. Y yo me llamo Fenyang. Su madre murió hace unos pocos meses, víctima de las fiebres. 
 
    ―¿Las fiebres? 
 
    ―Sí, es la enfermedad que está sufriendo el pueblo egipcio por la falta de agua. 
 
    Al oír esas palabras, las chicas pensaron de inmediato en sus padres y Hugo. Debían llegar a tiempo de curarlos. 
 
    Antes de ir a dormir, los llevó a una estancia de bonitos mosaicos donde les ofreció algo de cenar. 
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    Resultó una velada relajada en la que disfrutaron de la comida y más té de hibisco, bebida a la que se estaban aficionando. Mantuvieron una larga conversación en la que el hombre les relató lo mal que lo estaban pasando. 
 
    ―El pueblo aguardaba vuestra llegada. Sufrimos de hambruna, la gente cae enferma por las malas condiciones en las que se hallan los alimentos, además de la escasez de estos y la carencia de agua. Los campos llevan meses secos, hace tiempo que los dioses no nos obsequian con una crecida del río. Las cosas están mal. Nuestra desesperación es evidente. 
 
    ―¿Por qué nadie ha ido al nacimiento del Nilo? ―preguntó Eva que no comprendía por qué ningún egipcio había emprendido la misma aventura que estaban llevando ellos a cabo. 
 
    ―Los que han ido no han regresado ―les reveló el hombre.  
 
    El grupo mostró en sus rostros el pavor que sintieron al oír esa afirmación. 
 
    Escucharon las consecuencias de la falta de caudal en el río, apenados. Aspiraban a que los egipcios no se hubieran equivocado en poner sus esperanzas en ellos. Cuando, la verdad sea dicha, no sabían bien qué podrían hacer para ayudarlos. Confiaban en que en cuanto llegaran al templo de Jnum les viniera la inspiración de cómo afrontar la situación. Quizás su sino los guiara, se dijo Sofía sin demasiada convicción. 
 
    Tras una noche de descanso reparador, se despidieron de Fenyang y sus gemelos, agradeciéndoles lo que habían hecho por ellos. El vendedor les había entregado una alfombra voladora a cada uno, además de avituallamiento para el largo camino que les aguardaba. 
 
    ―Chicos, os he asignado diferentes alfombras porque son un poco… a ver cómo lo digo… juguetonas. 
 
    ―¿Juguetonas? ―preguntó Conchi alarmada. 
 
    ―No tiene por qué pasar nada, pero a veces disfrutan de forma desmesurada al surcar los cielos. Adoran la libertad que les confiere. ―Esa afirmación no les aclaró sus dudas―. El caso es que es mejor que haya alfombras por demás a que volváis a tener problemas de locomoción.  
 
    Los muchachos le habían mencionado sus desventuras con los medios de transporte con los que habían contado desde que abandonaron El Cairo. Primero, el globo quedó destrozado tras una detonación, a continuación, liberaron a sus dromedarios al descubrir una barca en el río la cual también terminó inservible. Un conjunto de calamidades. 
 
    ―Por cierto, ya saben a dónde os dirigís, así que dejaros llevar. Ellas os transportarán hasta el templo. 
 
    Se marcharon un poco preocupados con la puntualización de Fenyang, ¿qué habría querido decir al calificarlas de juguetonas? 
 
    Sin embargo, en cuanto comenzaron a volar, sus palabras se desvanecieron y disfrutaron de una experiencia que jamás se imaginaron poder vivir. 
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    Estaban extasiados, deleitándose con la belleza que los rodeaba, además de la comodidad y singularidad de planear en alfombra voladora. 
 
    No obstante, el viaje se truncó cuando la alfombra de Conchi empezó a hacer cabriolas por la felicidad de sentirse libre. Cogió una velocidad inquietante. Conchi tuvo que tumbarse y agarrarse bien a ella para no caer. 
 
    ―¡C-c-chicos, s-s-socorro. N-n-no p-p-puedo c-c-controlarla! ―El miedo se apoderó de la niña. 
 
    ―Tranquila, te seguimos ―gritó Sofía haciendo que su alfombra cogiera mayor velocidad para situarse a la altura de la de su amiga. 
 
    La alfombra voladora de Conchi pensó que querían jugar con ella, por lo que en vez de detenerse, inició una serie de giros y vueltas sobre sí misma, lo que provocó que la muchacha se quedara colgando, a punto de perder el equilibrio y caer al vacío. 
 
    No quería mirar abajo, no deseaba saber a qué altura se encontraba, pero no pudo evitarlo. Conchi fijó la vista en el suelo y confirmó que si se soltaba, el batacazo sería terrible. Así que cerró los ojos y comenzó a gritar con desesperación. 
 
    ―¡S-s-socorro! ¡A-a-auxilio! Y-y-ya n-n-no a-a-aguanto m-m-más, m-m-me v-v-voy a-a-a c-c-caer. 
 
    Los chicos iban tras ella como relámpagos, pero eran incapaces de alcanzarla. Su alfombra era la más rápida de todas.  
 
    Pulgas no dejaba de ladrar, consciente de la situación de peligro que estaba viviendo la amiga de su ama. Se daba cuenta de que no podía hacer nada por ayudarla. 
 
    Poco después, en una espectacular acrobacia por parte de la alfombra, la niña se soltó y cayó. Sus manos ya no aguantaron el brusco movimiento ni su peso. 
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 El templo de Jnim 
 
      
 
    Mientras Conchi descendía en caída libre para estrellarse sin remedio contra el suelo, no podía dejar de pensar en que no había sido capaz de socorrer a su madre. Y era su fin. 
 
    La pandilla se lanzó en su dirección con intención de atraparla antes de que llegara a tierra, pues en ese caso quedaría aplastada como un huevo roto. 
 
    Mas resultaba imposible, la velocidad a la que se despeñaba era superior a la que se movían sus alfombras. 
 
    ―¡Conchi! ―gritó Sofía con las lágrimas recorriéndole las mejillas, pues veía el triste desenlace que le esperaba a su entrañable amiga. 
 
    A pesar de esa situación tan poco prometedora, cuando estaba a punto de tocar el suelo, su alfombra voladora se colocó debajo de ella suavizando la caída y convirtiéndose en una tabla de surf. Se deslizaron, entonces, por la duna sobre la que se posaron como si se tratara de una ola del mar. 
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    Conchi, tras el susto inicial, y cuando la alfombra se detuvo en la base de la duna, comenzó a dar saltos de alegría. Se había librado por los pelos. 
 
    La alfombra se le enrolló al cuerpo como si quisiera darle un abrazo y disculparse por su comportamiento. Conchi se sintió más relajada al notar su arrepentimiento, además de sorprendida porque un objeto inanimado como aquel pudiera tener sentimientos. 
 
    De inmediato aterrizaron a su lado los demás. Sofía y Eva se lanzaron a sus brazos, agradecidas de que se encontrara sana y salva y todo hubiera quedado en un angustioso sobresalto, una anécdota de la que seguro se reirían en un futuro. 
 
    Pulgas no dejaba de dar brincos a su alrededor y de mover su cola en señal de alegría. Él también estaba feliz por el resultado final. 
 
    Javier, por su parte, se sentía cohibido. No le resultaba cómodo unirse al abrazo, pero tenía que reconocer que se había asustado mucho por lo ocurrido y se alegraba de que a la amiga de su prima no le hubiera sucedido nada. Así que, al final, optó por unirse al gran achuchón que se daban las chicas. 
 
    ―¡Madre mía! ¡Qué miedo he pasado! ―confesó Sofía quien había pensado que su amiga no lo contaba―. ¡No lo vuelvas a repetir! ―le regañó en broma. 
 
    ―Sí, menudo susto ―corroboró Eva. 
 
    ―No había motivo para que cundiera el pánico ―repuso Conchi contentísima de haber salido indemne. 
 
    Al oírla, se echaron a reír. Al principio fue una risa nerviosa, todavía tenían el reciente hecho muy presente, pero después se relajaron y se convirtió en un cúmulo de carcajadas contagiosas.  
 
    Tras unos minutos de cachondeo, tiempo que les sirvió para expulsar el miedo del cuerpo, decidieron retomar el vuelo. Estaban seguros de que se hallaban cerca. Debían llegar lo antes posible. 
 
    Habían pasado varios días desde que abandonaron el hotel y no tenían conocimiento de la situación de sus padres ni de Hugo. Les preocupaba no llegar a tiempo de salvarlos a ellos y a la población que había enfermado. Estaban convencidos de que detrás de la falta de agua se ocultaba una maldición que inducía a que los habitantes de Egipto contrajeran las fiebres. 
 
    No habían pasado ni unos minutos en el aire, cuando escucharon a sus espaldas un ruido atronador. 
 
    Miraron hacia atrás y se quedaron petrificados al descubrir un helicóptero acechándolos. 
 
    ―¡¿Qué hacemos ahora?! ―preguntó Eva que no se podía creer lo que les estaba acaeciendo en este viaje.  
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    En esa ocasión no fue necesario responderla. Las alfombras, al percibir el peligro al que se enfrentaban, tomaron las riendas de la situación e imprimaron mayor velocidad a su vuelo.  
 
    Los tripulantes del helicóptero estaban boquiabiertos al ver esas bagatelas trasladando a los muchachos. Aunque, desde que habían aterrizado en Egipto, habían visto demasiadas cosas extrañas como para no aceptar la existencia de alfombras voladoras. 
 
    Tras el sofoco inicial, aceleraron su aeronave para volver a colocarse a la altura de los chicos, deseosos de derribar esos cuatro objetos volantes. 
 
    Al saberse alcanzadas, las alfombras enrollaron a sus invitados de forma que estuvieran bien sujetos en la peligrosa maniobra que tenían pensado realizar. 
 
    Hecho lo cual, efectuaron un giro de trescientos sesenta grados, quedando situados en la misma posición, pero detrás del helicóptero. 
 
    El piloto, al ver la treta, hizo lo propio. No obstante, la aeronave no estaba preparada para poder llevar a cabo una operación de esas características. Por ello, comenzó a dar vueltas sobre sí misma hasta que colisionó con la arena de las dunas. 
 
    Las alfombras se quedaron estáticas a varios metros de altura del accidente hasta que vieron salir a los integrantes de la expedición. Del aparato asomaron tres hombres a los que no habían visto en la vida. 
 
    Los tres alzaron la mirada y los observaron con enojo. Uno de ellos, el que parecía ser el líder de la banda, levantó el brazo de manera amenazadora y les gritó: 
 
    ―¡Me las pagaréis, pequeños mocosos! 
 
    Los muchachos no se tomaron a broma esa advertencia, sobre todo tras el viaje tan incierto que estaban sufriendo. Aun así, reanudaron el vuelo. Debían perseverar. 
 
    Llevaban unas horas volando, sin contratiempos, cuando en el horizonte divisaron algo que les llamó la atención. Ahí delante había una construcción. 
 
    ―El templo de Jnim ―gritó Sofía en cuanto estuvieron a una distancia apropiada para distinguir el edificio que se erguía imponente, si bien algo desvencijado por el paso de los años. 
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    Se posaron frente a la puerta, donde dejaron las alfombras, suponiendo que ellas mismas se acomodarían en el lugar más conveniente. 
 
    ―¿Entramos? ―preguntó Javier que estaba completamente intrigado por ese templo del que tanto había oído hablar. 
 
    ―Claro ―confirmó Sofía. Habían llegado hasta allí, ya no había marcha atrás. 
 
    Se encontraron con un vestíbulo de dimensiones descomunales cuyo foco de atención era una inscripción en jeroglífico. 
 
    ―¿Qué pondrá ahí? ―Eva intentaba interpretar esos insólitos símbolos, pero era incapaz de comprenderlos. 
 
    Los chicos observaban lo que creían una plegaria, y como si se tratara de una obra de los dioses, los jeroglíficos se transformaron en palabras en castellano que fueron capaces de leer: 
 
    «¡Oh, dios Jnum!, apiádate de tus humildes siervos, provéenos de agua e impide duras sequías que eviten la hambruna de tu pueblo.» 
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 El conjuro 
 
      
 
    ―¿Podéis leerlo? ―consultó Conchi atónita por lo que acababa de suceder ante sus ojos. 
 
    ―Sí ―confirmó Sofía tan sorprendida como el resto. 
 
    Después de corroborar que habían visto lo mismo, cómo se traducía de forma asombrosa el texto, lo que les aseguraba que habían llegado a su destino, al templo de Jnum, se adentraron en su interior sin tener claro qué debían hacer. 
 
    ―¿Cómo vamos a salir de aquí después? ―preguntó Eva. Sospechaba que si continuaban internándose en esa pirámide, acabarían perdidos. 
 
    ―Tengo una tiza, podemos ir dejando señales ―propuso Sofía. 
 
    ―Buena idea ―aseguraron las niñas al unísono. 
 
    Javier, aunque iba con ellas, intentaba asimilar el viaje que estaba viviendo. No le entraba en la cabeza cómo esas niñas, más pequeñas que él, lo llevaban con toda la naturalidad del mundo, cuando él estaba aterrorizado.  
 
    ―Con Sofía siempre suceden este tipo de acontecimientos. Da miedo, pero es una aventura constante ―le animó Conchi al imaginarse qué era lo que pasaba por su cabeza. 
 
    Eso a Javier no le alivió, al contrario, le hizo sentirse más intranquilo si cabía. 
 
    ―Continuemos ―sugirió Sofía. Dicho esto, se pusieron en marcha, imitándola.  
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    ―Jefe, no hemos conseguido detenerlos. Acaban de entrar en el templo. 
 
    Su superior le escuchaba al otro lado de la línea. La vena de la frente se le estaba hinchando, síntoma del enfado que crecía dentro de él. 
 
    ―¡Sois unos cafres! Es evidente que tendré que ocuparme yo. ¡Vosotros no servís para nada! ―les gruñó a modo de regañina. 
 
    Tras lo cual, colgó, dejando a su secuaz con la palabra en la boca.  
 
    No deseaba escuchar excusas. Estaba hasta las narices de que sus hombres le defraudaran. No entendía cómo tres adultos, con supuestas capacidades para el combate, no habían sido capaces de entorpecer con acierto a tres niñas y un joven. Era inconcebible. Solo de pensarlo su enfado se acrecentaba.  
 
    «Estoy rodeado de inútiles», se dijo. 
 
    Sabía que esa ira que sentía le serviría para que su hechizo fuera más poderoso, ya que todavía no había conseguido el arma definitiva. 
 
    Alzó los brazos y empezó a recitar en egipcio antiguo uno de los conjuros más complicados: 
 
    ―Levantaos, habitantes de este templo, seres del inframundo. Defendednos de los intrusos. 
 
    Lo repitió en varias ocasiones hasta que se escuchó un ruido ensordecedor. Era el sonido de los muertos abandonando sus sarcófagos.  
 
    Era consciente de que no aguantarían mucho en pie, pero serviría. Otra cosa sería cuando estuviera en su poder el cetro. 
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    El grupo avanzaba por un túnel excavado en la roca, entonces, escucharon el fuerte sonido de piedras cayendo al suelo y partiéndose en pedazos. 
 
    ―¿Qué ha sido eso? ―Javier estaba más asustado que las chicas y se notaba en su nivel de nerviosismo. Desde que habían accedido al templo, saltaba por cualquier pequeño ruido. Con todo, en esa ocasión no era el caso, ellas también se habían sobresaltado. 
 
    La respuesta no se hizo esperar, unos minutos después de los estridentes y continuados golpes, apareció el ejército que había sido enviado a luchar contra ellos. 
 
    ―¡M-m-momias! ―gritó Conchi aterrada. 
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    ―¡Salgamos de aquí! ―ordenó Sofía. 
 
    Los muchachos se dieron la vuelta y echaron a correr en el sentido contrario, desandando los pasos dados. 
 
    ―Para estar muertos van demasiado deprisa ―comentó Eva que veía cómo acortaban distancia. 
 
    Aun cuando los muchachos huían como alma que lleva el diablo, no era suficiente, las momias estaban a punto de echárseles encima. 
 
    Pulgas, al verlas tan cerca, se interpuso. Comenzó a ladrar a esos cadáveres andantes, procurando que dejaran de perseguir a los chicos. Pero, aunque se detuvieron a contemplar durante varios segundos a ese pequeño animal que emitía unos sonidos agudos, lo obviaron para proseguir con su persecución hacia sus verdaderos objetivos. 
 
    El perro aceleró y volvió a situarse a la altura de su ama, de quien no pensaba separarse. 
 
    De repente, se percataron de que el corredor por el que avanzaban terminaba unos metros más adelante. Estaban atrapados. 
 
    En cuanto llegaron al final, desmoralizados porque ya no podrían escapar, se fijaron en una salida ubicada a la derecha. 
 
    Empujaron la puerta que les interrumpía el paso e ingresaron en una sala. Acto seguido, se dispusieron a cerrarla en el mismo momento en que las momias alcanzaban el umbral. Sin embargo, una de ellas fue capaz de detenerlos antes de que concluyeran la tarea. Introdujo un brazo por la zona entreabierta con intención de pillar a alguno. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Los chicos, uniendo sus fuerzas, empujaron juntos el portón, provocando que el brazo se partiera por el codo. La mano y el antebrazo cayeron a sus pies, pero el resto de la momia se mantuvo con las demás, al otro lado de la puerta. 
 
    Respiraron aliviados al verse salvados de la situación.  
 
    ―¡Puaj! Ha perdido el brazo. ―Conchi estaba asqueada al ver ese trozo de la momia a sus pies. 
 
    Inesperadamente, ese pedazo de la criatura comenzó a moverse sin dirección fija. Al observar cómo se desplazaba, cual cucaracha, no pudieron evitar soltar un chillido.  
 
    La mano se golpeaba contra cada objeto que se encontraba en su camino. Tras varios impactos, se derrumbó y se quedó inmóvil en el suelo. Supusieron que el último tortazo la habría dejado grogui. 
 
    Cuando el pulso de los chicos regresó a la normalidad y el terror que habían sentido se redujo lo suficiente, abandonaron la sala. Descubrieron la existencia de una salida en el otro lado del cuarto, por lo que esperaban no volver a cruzarse con esas momias que les habían atacado. 
 
    Mientras caminaban, se concentraron en los diferentes crujidos y chirridos, atentos a lo que pudieran escuchar. Se daban cuenta de que ese lugar estaba lleno de peligros desconocidos. 
 
    En su marcha, se toparon con un largo pasillo por el que corría una acequia colmada de agua. 
 
    ―Nos estamos acercando ―dedujo Sofía. 
 
    Al poco, advirtieron una especie de aleteo que provenía del canal. Escondidos tras una gruesa columna, con temor y cuidado de no ser vistos, se asomaron. 
 
    Lo que descubrieron los dejó espantados. 
 
    Por el canal navegaba una pequeña embarcación que transportaba a dos tripulantes que parecían haber salido de una película de terror. Ninguno de ellos era humano.  
 
    Ambos tenían forma de hombre, pero sus cabezas estaban modeladas con hocicos curvados y orejas rectangulares, recordaban a los galgos. 
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    ―Es Seth. Bueno, dos Seths, si es eso posible. ―Eva había leído mucho sobre Egipto antes del viaje. Le apasionaba su historia. 
 
    ―¿Seth? ―preguntaron todos a la vez. 
 
    ―Dicen que es el Señor del Caos, dios de la sequía y del desierto. 
 
    ―¿Y cómo acabamos con ellos? ―demandó Sofía expectante. Deseaba que a su amiga se le ocurriera alguna idea. 
 
    ―Esos no son dioses, son mortales ―concluyó Eva. 
 
    ―Tienes razón. 
 
    Sofía se apoyó en la columna a pensar cómo podrían destruirlos puesto que se aproximaban a la orilla. Entonces, al mirar lo que colgaba en la pared, le sobrevino una idea repentina. 
 
    Cogió una de las teas que daban luz al corredor y esperó. Cuando la barca estaba a punto de tocar el bordillo, pero aún permanecía a una distancia prudencial para que esas formas humanas no tuvieran tiempo de reaccionar y saltar, les lanzó la antorcha.  
 
    Al verse sorprendidos, se asustaron y se dedicaron a echar agua sobre las llamas que prendían la madera, concienciados en que debían apagar ese pequeño incendio que se propagaba con rapidez. 
 
    Como constataron que la artimaña de Sofía funcionaba, el resto del grupo la emuló. Cada uno cogió una nueva antorcha y las arrojaron al bote.  
 
    De inmediato se incendió, causando que ambas figuras humanas acabaran en el fondo de la acequia. 
 
    Los chicos, tras ver cómo se hundía tanto la barca como sus ocupantes, salieron corriendo por esos corredores, deseando localizar lo que habían ido a buscar.  
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 El cetro 
 
      
 
    Cuando llegaron al final del túnel, se dieron de bruces con un tabique. Por ahí no se podía continuar. No obstante, en la pared había una amplia cavidad por donde el canal conducía el agua. 
 
     ―Tenemos que guiarnos por el agua. 
 
    ―¿A qué te refieres, Sofía? ―le preguntó su primo. No había forma posible de cumplir ese planteamiento, el paso estaba cortado por un muro. 
 
    ―Habrá que nadar. 
 
    Sin esperar confirmación, se zambulló y se metió en la oquedad. 
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    Sus amigas se encogieron de hombros, ya no les sorprendían las argucias de Sofía. Y tenían que reconocer que no les parecía mal plan, el agua los orientaría al nacimiento del Nilo. 
 
    Javier contempló cómo las chicas, acompañadas por Pulgas, desaparecían por ese agujero abierto en la pared. Entonces, al verse solo, decidió seguirlas. Eso era mejor que enfrentarse en solitario a los peligros que les acechaban en ese misterioso templo.  
 
    Tras un corto lapso de tiempo nadando, llegaron a una gruta en la que había varias personas.  
 
    Se aproximaron a la orilla, pero no salieron a la superficie para no ser vistos. Repararon en que era imposible continuar a nado, unos metros más adelante, además de haber otro muro, el agua se introducía por un agujero que, en esta ocasión, se hallaba cubierto por unas rejas que evitaban el poder penetrar en él. 
 
    ―Tenemos que abrir esta condenada puerta. Llevamos meses intentándolo y no hay ningún avance. El cetro tiene que estar ahí dentro y ha de ser mío.  
 
    Escucharon a alguien hablar a pocos metros de donde se situaban. Su tono de voz dejaba patente su enojo. 
 
    ―Quizás debamos contratar a otro arqueólogo ―propuso otra voz. 
 
    ―¿Otro? ¿Cuántos llevamos ya? Todos decían ser expertos en el templo de Jnum, pero ninguno ha sido capaz de abrir la dichosa puerta. 
 
    De repente se hizo el silencio y oyeron pasos alejarse. 
 
    Cuando creyeron que ya no había nadie cerca, se asomaron. El lugar estaba desierto, luego aprovecharon para salir del agua. 
 
    ―¿Les habéis oído? Hablaban del cetro del dios Jnum. ―Sofía recordaba la leyenda que les había contado Chione, la tía de Anat.  
 
    ―Entonces, ¿existe? ―Eva estaba estupefacta. 
 
    ―¿Acaso lo dudabas? ―A Conchi ya no le sorprendía nada después de las cosas tan extrañas que les habían sucedido a lo largo de su viaje. 
 
    ―Claro que tenía dudas ―confesó Eva―. Con él se puede dar la vida. ¡Es increíble! 
 
    ―Tanto como ver momias caminando por los pasillos o esas otras figuras con cara de perro ―repuso Sofía. 
 
    ―¿Y cómo creéis que se abre la puerta? ―Eva observaba los dibujos que se localizaban alrededor, pero no descifraba qué podrían significar. 
 
    ―Chicas, creo que deberíamos irnos. Pueden volver en cualquier momento. ―Ignoraron la prudencia de Javier, concentradas como se hallaban en esa puerta que se alzaba imponente. 
 
    ―Se me ha ocurrido una idea. ¿Os acordáis qué hizo el faraón Dyoser cuando estuvo aquí? ―Sofía consideraba que debían seguir su táctica. 
 
    ―Se quedó dormido. ―Conchi no olvidaba que así había contactado con el dios Jnum. 
 
    ―¿Y antes? 
 
    ―Rezó. ―Esta vez la que respondió fue Eva. 
 
    ―Exacto. ¡Oh, dios Jnum!, apiádate de tus humildes siervos, provéenos de agua e impide duras sequías que eviten la hambruna de tu pueblo. 
 
    Al darse cuenta de que Sofía recitaba la plegaria grabada a la entrada del templo, los demás se unieron a ella. 
 
    Después de varios intentos, ante el asombro de los presentes, la puerta empezó a moverse, dejándoles el paso libre para poder acceder a la cámara. 
 
    Observaron el interior, boquiabiertos, era un lugar rebosante de esplendor, con objetos de oro y piedras preciosas. Estaban seguros de que eran ofrendas del faraón Dyoser al dios. 
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    ―¡Mirad! ―Fue Javier el que descubrió el cetro.  
 
    Se aproximaron despacio, mostrando un enorme respeto hacia ese objeto cargado de poder. La energía que emergía de él era sobrecogedora, los chicos eran capaces de sentirla. 
 
    Cuando se colocaron delante de él, observaron que no descansaba apoyado sobre los pilares que a distancia parecía que lo sustentaban, al contrario, flotaba unos centímetros por encima, como si un cordón invisible lo sostuviera. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    ―¿Lo cogemos y nos largamos? ―Javier intuía que ese bastón sería un trofeo de valor incalculable. 
 
    ―¡Estás loco! ¡No lo toques! Ha de quedarse aquí. No ha de ser accesible para nadie ―afirmó Sofía con contundencia.  
 
    Si el cetro poseía el poder que le habían otorgado, jamás debía caer en manos mortales. 
 
    ―Entonces, ¿para qué hemos entrado? ―Javier no comprendía a su prima. 
 
    Súbitamente el cetro se iluminó, como si entendiera que esos muchachos no tenían intención alguna de robarlo. Su luz los guio a una pequeña puerta oculta en la cámara que se abrió para que pudieran franquearla.  
 
    El grupo se encaminó hacia ella sin saber a dónde los conduciría. Tras atravesar el umbral, la puerta se cerró. Ya no les quedaba otra que avanzar por el único camino que se les abría delante, unas escaleras que ascendían. Así que comenzaron a subir por ellas.  
 
    ―¿Cuándo se acaban? ―Conchi se encontraba agotada. No tenía ni idea de cuánto tiempo llevaban subiendo, pero estaba convencida de que debían de estar a punto de alcanzar la cúspide de la pirámide. 
 
    Poco después de pronunciar esas palabras, se acabaron las escaleras y aparecieron en una pasarela que daba a una gigantesca caverna repleta de agua. 
 
    ―¿Es un embalse? ―Eva lanzó esa pregunta de forma retórica puesto que era evidente que alguien se había encargado de construir una presa para que el agua no abasteciera al Nilo. 
 
    ―Debemos abrir las compuertas y surtir a los egipcios. ―Para Sofía era incuestionable que esa era la tarea que les correspondía ejecutar―. De esta forma, también conseguiremos volver a enterrar el cetro bajo el agua. 
 
    ―¿Y creéis que os va a resultar así de sencillo? ―Una voz a su espalda se dirigió a ellos. 
 
    Los muchachos se giraron y el desconcierto se dibujó en sus rostros. La persona que los hablaba era el general Mahaes. Las chicas lo reconocieron de inmediato por la indumentaria militar y la fotografía que habían visto en el avión. 
 
    ―Como os imaginaréis, eso no va a ser posible ―repuso con suma tranquilidad. 
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 Misterio resuelto 
 
      
 
    El general estaba más que sorprendido de encontrarlos allí. Le resultaba inconcebible que hubieran sobrevivido a los muertos vivientes que había enviado a por ellos, pero aún más inaudito, que hubieran llegado hasta allí por una ruta que él desconocía. 
 
    ―El pueblo egipcio se muere por falta de agua y usted la almacena aquí ―le reprobó Conchi sin saber de dónde había sacado esa osadía para enfrentarse a él. Supuso que era debido a que su madre estaba en grave peligro por su culpa. 
 
    ―El pueblo egipcio no me interesa ―contestó el aludido.  
 
    ―Pero ¿y la gente que está muriendo por las fiebres originadas por la falta de agua? ―Eva se sentía indignada por su arrogancia.  
 
    ―Pequeña, como acabo de decir, eso a mí no me importa.  
 
    En la cabeza de Sofía empezaban a organizarse las ideas y a componer el puzle de lo que sucedía, el motivo de que ese hombre llevara a cabo un proyecto tan maquiavélico. 
 
    ―Claro que no. Lo único que desea es el cetro. Y para recuperarlo ha tenido que crear esa presa, posibilitando el acceso a la cámara que lo guarda. ―El general se sorprendió por la perspicacia de la cría―. ¿Qué quiere hacer con él? ¿Formar un ejército para derrocar al presidente y de esta manera gobernar Egipto? ¿Por esa razón está apoyando las protestas del pueblo? Desde luego, es un gran plan. Usted los deja sin agua y le echa la culpa al presidente, y a continuación, promueve manifestaciones y concentraciones en su contra. Así ellos estarán de su lado cuando acceda al poder. 
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    El general tuvo que admitir que esa mocosa había adivinado sus intenciones. Y, por ello, no les permitiría abandonar ese lugar. No podían informar al pueblo ahora que los tenía comiendo de la mano. 
 
    ―Retenedlos, llevadlos a las mazmorras ―les ordenó a los dos hombres que lo escoltaban. 
 
    Habían construido unas celdas para los intrusos que se pudieran presentar de improviso. Y habían sido muchos los que habían acabado allí, muriendo en el intento. Almas inocentes e ingenuas que habían creído que lograrían salvar a su pueblo, pero no lo consiguieron. 
 
    Los muchachos fueron trasladados y encerrados en una de las celdas. Se daban cuenta de lo cerca que habían estado de lograrlo, sin embargo, no había sido así. 
 
    En cuanto los confinaron en ese sucio y apestoso habitáculo, los dos hombres abandonaron el lugar. Ninguno parecía estar intimidado por esos chicos que, hasta ese momento, habían superado un sinfín de infortunios. 
 
     ―¿Y-y-y a-a-ahora q-q-qué h-h-hacemos? ―Conchi se sentía morir. 
 
    Nadie fue capaz de contestar porque a nadie se le ocurrió una respuesta que darle. Los chicos mostraban su desesperación reflejada en los ojos. Hasta Pulgas parecía haber perdido la esperanza, situado al lado de su dueña se mantenía con la cabeza gacha y el rabo caído. 
 
    Tras algunas horas apresados, tiempo en el que no dejaron de cavilar una forma de escapar, a Sofía se le ocurrió un plan desesperado. Si el dios Jnum les había ayudado a acceder a la cámara en la que se guardaba el cetro, ¿no podría socorrerlos para salir de esa prisión? Era indudable que el deseo del dios era que ningún mortal se hiciese con su cetro. 
 
    Así que como había hecho delante de la puerta de la cámara, comenzó a recitar la plegaria, y los demás la acompañaron. 
 
    ―¡Oh, dios Jnum!, apiádate de tus humildes siervos, provéenos de agua e impide duras sequías que eviten la hambruna de tu pueblo ―imploraron a coro. 
 
    Cuando terminaron, suplicantes, algo inesperado sucedió: el cerrojo de la reja se derritió, por lo que pudieron abrir la puerta de la celda y escapar.  
 
    Hecho esto, como si estuvieran embrujados, anduvieron obedeciendo lo que creyeron las indicaciones del dios. Este los guio hasta una pequeña sala de máquinas desde la que se controlaban las intervenciones sobre la presa.  
 
    Entonces, abrieron las compuertas y observaron cómo el agua del embalse disminuía. La fuerza con la que abandonaba su encierro provocó que se llevara por delante los muros de contención, cualquier rastro de la existencia de un embalse se había convertido en un mero recuerdo. 
 
    Los hombres del general Mahaes fueron arrastrados por la potencia de la corriente, al igual que el general. Los chicos vieron cómo se hundían en las aguas y desaparecían de su vista. 
 
    La cámara en la que se ocultaba el cetro también terminó cubierta de agua, tal y como debía ser. Sin fácil acceso. 
 
    Como aparecidas de las nada, cuatro alfombras volaban por encima del agua con el propósito de rescatar a esos chicos que habían roto la maldición que acampaba sobre Egipto. 
 
    Nadie quedó en pie en el templo, a excepción de tres muchachas y un joven, todos ellos con piel blanca de alabastro, acompañados por un animal de cuatro patas, y venidos de tierras lejanas. Ellos eran los que habían salvado al pueblo egipcio. 
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    En cuanto aterrizaron, Sofía y Pulgas salieron disparados en dirección a la habitación de los señores Pelucho y Conchi hacia la de la señora Redondilla. Estaban deseosas de saber si sus familias se encontraban ya recuperadas de esas fiebres que habían atacado sin vacilación a los egipcios. 
 
    Cuando Sofía se internó en el dormitorio, descubrió a sus padres levantados y preparados para realizar una nueva excursión. Hugo, en su cuna, sonreía por la aparición repentina de su hermana. Quedaba patente que estaban recuperados al cien por cien. 
 
    Sofía se lanzó a los brazos de su mamá. 
 
    ―¡Ya estáis bien! ―exclamó la mar de contenta. 
 
    ―Sí, por fin nos hemos repuesto. Ha sido una convalecencia más larga de lo que esperábamos ―reconoció la señora Pelucho. 
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    ―Hija, ¿y tú qué tal estos días? ―preguntó su padre. Confiaba en que hubiera disfrutado de sus andanzas en el hotel mientras ellos se recobraban de las fiebres y la diarrea del viajero, según el diagnóstico del médico que se había encargado de visitarlos a diario, controlando su evolución. 
 
    ―Papá, si te lo contará, no te lo creerías. 
 
    ―Hija, no me dejes así, quiero oír los detalles. ¡Será por tiempo! ―Al señor Pelucho le cautivaba escuchar las fantasiosas historias de su hija, siempre eran de lo más creativas e ingeniosas. 
 
    Sofía, entonces, pasó a relatarles lo que había acontecido a lo largo de esos días que habían pasado convalecientes. 
 
    ―Y con las alfombras mágicas regresamos al hotel ―concluyó la niña que no había omitido ningún pormenor. 
 
    ―Cariño, qué imaginación tienes. Supongo que con esa inventiva no os habéis aburrido, ¿verdad? ―La señora Pelucho le sonrió con devoción. 
 
    Sofía era consciente de que sus padres no se habían creído ni una de las palabras que habían salido por su boca, pensaban que su relato era producto de su imaginación. Pero ella no podía hacer más, les había contado la verdad. Así que se encogió de hombros, preparada para descubrir el país, ahora con su familia.  
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